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La Crande Habana de! At 
Jce ya tiemno inihü^nm/,- „„ • • Hace ya tiempo publicamos con es 

te mismo título en la revista del Co! 
legio de Arquitectos un estudio de 
Arquitectos, un estudio sobre el an-

e n P 1 M , ° r q U e Pa-ra l a H abaña hizo 

' 'Ráp idamente se observa sobre el 
? „ „ -qu-e l o s de la c iu -
c x t r P m ^ ' e r 0 n d o s e j 3 s ' ° directrices 

i ™ 8 5 ' w e . c o m o puntas de un 
'imite»; c o m p á s organizan hoy los 
•imites de la grande Habana . U n o 
de estos part iendo de los Cuatro 
? a m ' n o s + «gue la Calzada da Jesús 
í ¡ m t e s e t e r m ; n a más allá de las alturas de Arroyo Apolo 

El Bosque de la Habana.-El Problema Cementerial.-
La Avenida del Oeste 

Por el arquitecto J. M. Bens irrarte— 
í Arquitectos con Delegaciones en las 
ciudades importantes de la Repú-
blica. donde se estudien y aprueb'n 
.os nuevos trazados de ciudades, 
.oroyectos de ensanche y mejoramien 
tos. repartos, parques, jard'nes y 
¿mplaazmientos de los Cificios pú-
blicos, y en el artículo 16o. 

"Gestionar que se estudie ei plan 
de Ensanche y Mejoramiento de la 

d° la P,Ur0S d e l a s 

a . la-Víbora juntamente con la bon; 
oad de los terenos salubres en su to-
talidad y de fácil salida para las 
aguas fueron las razones que d i " 
gteon este desenvolvimiento, ade 
mas de influir- también el hallare-
cerca de ellos el tránsito hacía las 
carreteras del interior. Hoy las puntas del comoás están 
han ^ h ^ C S r r a r S e y l a s ^eas Sque han quedado sin urbanizar, unas s» 
otras P n o - ^ ° - " ^ - ^ e c h a m i e n t o , 

- — —„ y que S3 adame 
L J , n ? o c s l d a d e s actuales, orevien 

' l a d e 

las nuevas ordenanzas de construc-
ción, el nuevo Código que reempla 
zará al anticuado aún en vigor, y 
siendo la base de las ordenanzas síi 
perfecta adaptación a un plano re-
gulador y no existiendo éste, nos ha 
parecido de sumo interés continuar 
los estudios de problemas tan vitales 
para el futuro de la ciudad. 

en los dos x a Y o 7 r a v " m , r / ' Analizando el anteproyecto del 
cho que estudiar maestro Forestier lo primero que 

El anteproyecto del maestro Un I r e s a l t a e s Ia magnífica cintura ver-
restier para un sistema de •avenida?' d " QUS e s t a b l e c e e n l a s márgenes 
y parques, se h:'z0 y se implantó ca- d e l Almendares, incluyendo los par-

110 t u v o e n su Ques de la desembocadura, Aldecoa, 
n snio en d c t u r b a " L o m a d e l Ayuntamiento y Gran Par 

e n d o n d e l o s r a n r « « M i w » . q u e N a c i o n a l c o n s u ]ago geométrico. 
Dc paso añadiremos que todas las 

del 

nismo, en donde los representantes 
*Í , c ® n t r o s d e Propietarios, los 

Corporaciones Económicas, 
Industriales, de Comercio, Legales 
Tecn cas y Artísticas, juntamente 
con los miembros del Gobierno y de 
os municipios estuvieran represen-

tados. No sabemos .si por estas razó-
® o Por las daños causados a la 
propiedad resultó impopular decre-
tándose la suspensión en el 1932 

Pero le ha costado tanto dinero v 

íwLÍ C : £ S a l a H a b a n a ? contiene 
rantas ideas, cuya pérdida sería de 
amentar que el Colegio de Arquitec-

tos, velan o o por los intereses de la 
comunidad en el programa de gobier-
no presentado por acuella directiva 
que presidia en el 1931 nuestro com-
panero Jorge Luis Echarte, acordó-

segunda: Gestionar de los Po-
deres Centrales la creación de una 
^misión Nacional de Urbanismo, 
integrada en su mayor parte p 0 -

ciudades cuidan del panorama que 
ofrecen sus ríos y en la nuestra por 
el contrario... la entrada del Almen 
dares ofrece el espectáculo de un 
rastro de barcos viejos, botes inser-
vibles, chalanas, grúas, depósitos ae 
arena, desordenados hangares, an-
tiestéticos puentes como el de los 
tranvías, vallas diversas, anuncios, 
etcétera. 

Continuando e; estudio, nos en-
contramos otro parque en las faldas 
del Castillo de Atarés, que pudiera ! 
incluir el patio de la casi inservible 
estación de Cristina (icuánto higie-
nizaría esa barriada polvorienta de 
la capital!) y con los parques de la 
Asunción y de Viscoa al Sur se ter-
minan los proyectados espacios 
abiertos o pulmones de la ciudad. 

Tal vez le fué imposible al gran 
jardinista aumentar la superficie de 
parques, nosotros pensamos que son 
insuficentes, sus áreas pequeñas no 
guardan proporción con la superficie 
fabricada. Una ciudad en el Trópi-
co en arbolado y jardines debe so 
brepasar lo que ya es corriente en 
ciudades de climas fríos. 
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Nosotros hub iéramos pre f e r ido d e -
dicar toda esa superf ic ie que h a que -
d a d o libra entre los dos brazos de la 
c iudad, inc luyendo aún el C a y o Cruz, 
a bosques v jardines, s e m b r a n d o en 
ellos millares ds árboles que pu-
r i f i carán y t emplarán la temperatu 
ra asfaltada da nuestra H a b a n a ; , el 
terreno preparado y los r iachuelos 
que lo í er t ' l i zan produc i r ían pa i -
sajes magní f i cos . C o n ésto ss a u -
mentar ía la proporc ión de hectareas 
libres en relación c o n al n ú m e r o de 
habitantes, cuya c i f r a n o es hoy r i -
dicula. es s implemente morta l " . 

Después, anal izábamos el c ruza -
miento de las principales avenidas 
que se creaban c o n toda clase de án 
gulos y f iguras, que de jan la impre 
sión de algo c o m p l i c a d o : a todas lu -
ces pre fer imos eí esquema de Feres 
tier para la grande Habana a su otro 
plano, sin qusrar dacir cc-.i ésto que 
le fa l t en detalles grandiosos qu? 
hacen h o n o r a la escuela f rancesa . 
T a m b i é n con toda saguridad sera 
necasario emprender en el futuro la 

apertura v ensanchamiento de algu-
n ^ arterias en la ciudad colonial-

Hov, a c inco años de distancia, 
h e m o s reproduc ido una parte de 
aquel t r a b a j o por la . d u a l i d a d qua 
presenta, y por la co inc idenc ia qae 
kHarda c o n los proyectos actual ss 
del Bosque de la Habana . El p r o -

yecto de gran parque c o n bosquas y 
'espacios libras que se aprecia en los 
grabados de hoy, es b ien el racional 
aprovechamiento de las superf ic ies 
qeu precon izamos en el 1931, es el 
cierre de las dos puntas del e n o r m e 
c o m p á s que f o r m a n los grandes bra 
zos de la c iudad construida, y que 
m a r c á b a m o s c o n un arco CAC) _ en 
el p l a n o que entonces se publ ico y 
supera en escala y p r o p o r c i ó n a t o -
do l o que se hab ía h e c h o anterior 
mente . 

L o g r a d o el parto da la idea en la 
cuna dorada d e los amigos de ia 
c iudad, nos encontramos f rente a 
una opor tun idad excepc ional c o m -
prensible o a r todos, c o m o lo demues 
tra c o n c i f ras y datos irrefutables CP 
un valioso t rab jo ya publ icado, nuas 
tro c o m p a ñ e r o el arquitecto Emilic 
Vasconcelos, Je fe del Departamento 
¿e F o m e n t o . 

Aquellos gritos de la Habana en 
ferma. tuberculosa; de la Habana 
sin pulmones, parece que fueron oí-
dos. 

Este important í s imo problema de 
desenvolv imiento de nuestras c i u d a -
des sin orden ni conciarto, y de ¡a 
fa l ta de bosques y jardines, n o es 
so lamente habanero , es un prob lem i 
nac ional al aue habrá f o rzosamente 
que poner atención si n o queremos 
ver males peores, cuya rec t i f i cac ión . 
s iempre será costosa-

C o n t i n u a n d o los estudios urbanos 
sobre la Habana de 195C, d iremos que 
los tres prob lemas más urgan'-ss 
(además del actual da saneamiento 
v t e rminac ión del a lcantari l lado) 
que tendrán que resolverse en un f u -
turo p r ó x i m o cía quince a veinte 
años, son los siguientes: "p rob l ema 
cementer ia l " , c o n la construcc ión 
de cementer ios munic ipales ; " t r a t a - , 
do de la Estac ión da Cristina con el , 

soterramiento o desaparic ión de la li 
nea del Oeste" , y "p rob l ema de los 
puentes, y a sean sobre e l - A l m e n d a 
res o sobre la bahía . " 

C o m o preámbulo diremos que un 
simple análisis del p l a n o de la c iu -
dad v la lectura de la ant igua obra 
sobre nuestros cementer ios de P e -
rovani . se verá que el Cementer io 
de Colón se encuentra h o y en cír-j . 
cunstancias parec idas a las que m o -
t ivaron la c lausura del Cementer io 
de Espada, só lo que por las valiosas; 
obras da arte que encierra, y por el 
recuerdo de tanto c u b a n o ilustre 
que allí descansa, deberá quedar c o -
mo un m o n u m e n t o histórico, p e r m i -
t iéndose enterrar en los . .panteones 
construidos, pero deberán supr imir -
se las ampl iac iones y la . l lamada.tfosa, 
c o m ú n , y las superficies, que • ' t i a n ' 
quedado libres c o n la servidumbre 
de n o edi f icar se dest inarán para 
arbo lado y jardines. . .'• ' / *• ,¿i"'. • 

En lo que respecta a ' l a "cfliSi• ítisei*-
vible Estac ión de Crist 'na' . -es .-fácil 
ver que la c iudad nscesita d e ; esos 
terrenos, c o m o también, .necesita los I 
terrenos de la antígsTd H a v á n a C e n - • 
tral para la Playa de la Terminal , 
y que sobre las l ineas del fárrocarri l j 
del Oeste pueda desarrollarse una¡ 
ampl ia arteria superior en anchura ( 
a la calle 23, que resolvería el p r o -
b lema de la entrada a los repartos : 
de Jesús del Monte , Cerro y V í b o -
ra. Es el caso repet ido de lo h e c h o : 

haca más tíe tres lustros c o n la E s -
tación de Vil lanueva. 

El prob lema ds la construcc ión de 
nuevos puentes se deba al notable 
á u m e n t o de la c iudad del o tro lado 
del r ío y ;a insuf ic iencia probada 
en varios casos de los actuales. 

Táhib ién desearíamos que las n u e -
vas extensiones del Malecón hasta 
la entrada dal rio, y el m e n c i o n a -
miento de éste y su pro longac lon . 
hasta la Playa de Mar ianao , no f u e -
sen la c iudad aburrida del vulgar 
muro de c e m e n t o y la sabana gris in 
terminable del as fa l to ; la Avanida 
Costanera de Buenos Aires, los p a -
seos j u n t o al m a r de R í o de Janeiro 
y los últ imos de M i a m i pudieran 
La erección de muscos , bibl iotecas, 
mercados , palac ios de exposiciones, 
barrios de casas baratas y barrios 
obreres, etcétera, saguirán c o m o d e -
talles impresc indibles del a v a n c e . . . 

Y en estos cortos párra fos Tiay e n -
cerrados quince o veinte años de fu 
tura labor. 
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Ante proyecto de un sistema 
ii i i i 

de Avenidas y Parques, para !a ciudad de la Habana por el urbanista francés 
J. C. N. Forestier. ¡jt . 



Plano de la Habana, señalando la situación del bosque en relación con i as principales vías ne comunicación 
probables extensiones de las mismas. 
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